
Car tu j a  ,
la isla de los secretos

Parque Científico y Tecnológico Cartuja S. A.



Car tu j a  ,
la isla de los secretos



Car tu j a  ,
la isla de los secretos

Sevilla 2018

José Luis Losa y Sonia Rodríguez

Fotografías de Fernando Ruso



Comité editorial:
José Beltrán Fortes
(Director de la Editorial Universidad de Sevilla)
Araceli López Serena
(Subdirectora)

Concepción Barrero Rodríguez
Rafael Fernández Chacón
María Gracia García Martín
Ana Ilundáin Larrañeta
María del Pópulo Pablo-Romero Gil-Delgado
Manuel Padilla Cruz
Marta Palenque Sánchez
María Eugenia Petit-Breuilh Sepúlveda
José-Leonardo Ruiz Sánchez
Antonio Tejedor Cabrera

ediCión Coordinada por

Martín G. Blanco García (Director general de Parque Científico y Tecnológico Cartuja, S. A.)
Mariví Gómez Sánchez (Directora de Comunicación y Relaciones Institucionales)

Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede 
reproducirse o transmitirse por ningún procedimiento electrónico o me-
cánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacena-
miento de información y sistema de recuperación, sin permiso escrito de 
la Editorial Universidad de Sevilla.

© EDITORIAL UNIVERSIDAD DE SEVILLA 2018
 c/ Porvenir, 27 - Tlf. 954 487 447; 954 487 451 - Fax 954 487 443
 Correo electrónico: eus4@us.es
 Web: <http://www.editorial.us.es>

© PARQUE CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO CARTUJA, S. A. 2018
 c/ Isaac Newton, s/n. Pabellón de la Unión Europea - Tlf. 955 039 600
 Correo electrónico: pctcartuja@pctcartuja.es
 Web: <http://pctcartuja.es>

© JOSÉ LUIS LOSA Y SONIA RODRÍGUEZ 2018

© POR LAS FOTOGRAFÍAS, FERNANDO RUSO 2018

ISBNe: 978-84-472-2159-2
DOI: http://dx.doi.org/10.12795/9788447221592

Edición electrónica:  Dosgraphic, S.L. 
dosgraphic@dosgraphic.es

Colección: Ediciones especiales

Motivo de cubierta: Skyline de Cartuja. Propiedad de Parque Científico y Tecnológico Cartuja, S. A., realizado por Guillermo D’Onofrio 
y adaptado por Caffa4.

Edición digital de la primera edición impresa de 2018

El éxi to de l PC T Cartuja, por Susana Díaz Pacheco  9

Pre senta c i ón, por Miguel Ángel Castro Arroyo  13

Introducc i ón  17

La i sla que produce e innova  41

Ayesa  60
Inerco  68
MP  76
Teledyne Anafocus  84
Alter Technology  92

La i sla que investiga  101

CNA  116
JRC  124

La i sla que forma y aprende  133

ETSI  146

La i sla que sube al escenario  155

Teatro Central  168

La i sla que se divierte  177

Isla Mágica  194

Epí logo, por Juan Espadas Cejas  203

Í n d i c e



CARTUJA LA ISLA DE LOS SECRETOS8 9

El Parque Científico Tecnológico Cartuja cum-
ple sus primeros 25 años de vida convertido en un 
motor de crecimiento y de desarrollo para Sevilla y 
para toda Andalucía, y este es un motivo para el re-
conocimiento, para el orgullo, para la celebración 

y para analizar los casos de éxito que acumula a lo largo de 
su trayectoria.

El primero de esos éxitos fue su propia creación. Aprove-
char la herencia de la Exposición Universal de 1992 para 
conformar un espacio donde ampliar la innovación y el co-
nocimiento ha sido un revulsivo para nuestra economía y un 
ejemplo internacional.

El PCT Cartuja nació de la voluntad política de aprovechar 
la inversión que había supuesto la Expo 92 para “evitar que 
el Sur de España quedara descolgado del desarrollo del 
país”, en palabras del entonces ministro de Obras Públicas, 
Josep Borrell.

El Parque Tecnológico de Andalucía, en Málaga, había sido 
inaugurado pocos meses antes y, junto a él, el Parque Cien-
tífico y Tecnológico Cartuja (inaugurado bajo el nombre  
de Cartuja 93) se convirtió en el exponente de la apuesta 
por un crecimiento económico basado en la innovación y  
el conocimiento.

Ese momento histórico marcó la primera modernización de  
Sevilla y de Andalucía y sus resultados se leen hoy, un cuar- 

to de siglo después, en las cifras de este parque científico y 
tecnológico. 

Universidad, empresa y administración conviven hoy en las 
más de doscientas hectáreas del PCT Cartuja, donde acu-
den a diario más de 17.300 trabajadores de 459 empresas, 
miles de estudiantes para recibir clase en sus centros de 
educación superior y ciudadanos y visitantes para recorrer 
sus equipamientos culturales.

El Parque Científico y Tecnológico Cartuja es hoy un lugar 
donde se innova, se coopera y se crece y ese es su gran 
éxito, plagado de casos particulares de personas, empre-
sas e instituciones que dan testimonio de su paso por este 
recinto. Un parque científico y tecnológico que genera una 
actividad económica superior a los 2.210 millones de euros 
anuales y que cuenta con importantes centros de investiga-
ción y formación. Con una arquitectura singular: desde el 
Monasterio de Santa María de las Cuevas, cuya historia se 
remonta al siglo XV, a la Torre Sevilla, uno de los emblemas 
del siglo XXI en la ciudad, pasando por los más de 50 edifi-
cios y pabellones heredados de la Expo 92 y que han mar-
cado desde su inicio la fisonomía del parque.

En estos 25 años, Andalucía también se ha transformado. El 
camino que abrieron el PTA y Cartuja 93 se ha convertido 
en una red de parques y espacios de innovación en los que 
se persigue fomentar la I + D + i, el empleo cualificado y, con 
ello, riqueza para nuestra comunidad.

El éx i t o  de l 
PCT Car tu j a
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Los diez grandes espacios de innovación con participación 
directa o indirecta de la Junta son hoy exponentes de la forta-
leza, la capacidad y de la visión de futuro de las empresas an-
daluzas. En su conjunto, han supuesto una inversión pública 
directa de alrededor de 300 millones de euros en los últimos 
quince años y concentran en torno a 1.600 empresas, 40.000 
empleos y una facturación superior a los 5.000 millones de 
euros. Y son ejemplos también a nivel nacional: uno de cada 
cinco euros facturados en toda España en parques tecno-
lógicos procede de Andalucía, que aglutina también al 20% 
de empresas nacionales instaladas en este tipo de espacios. 

Este crecimiento no ha sido casual, sino que es fruto del es-
fuerzo compartido de las empresas, trabajadores e institucio-
nes que dan lo mejor de sí mismos y que cuentan con el apoyo 
de la Junta de Andalucía. Desde el Gobierno andaluz venimos 
realizando un esfuerzo importante para la dotación de este 
tipo de infraestructuras productivas y de conocimiento.

En esta línea, el Marco Estratégico de Espacios de Innova-
ción de Andalucía, que se encuentra en elaboración, tiene 
como fin reforzar el liderazgo de este tipo de enclaves y su 
contribución a la mejora de la competitividad del tejido pro-
ductivo andaluz. 

Y es que los espacios de innovación son fundamentales no 
solo para el presente sino, muy fundamentalmente, para el 

futuro de Andalucía: esenciales para su desarrollo industrial 
y para su capacidad de generación sostenible de empleo y 
riqueza que redunde en más y mejores oportunidades para 
los andaluces y andaluzas. 

Si el PCT Cartuja fue uno de los protagonistas de la primera 
modernización de Andalucía que vivimos hace 25 años, hoy 
queremos que sea uno de los referentes de la transforma-
ción de nuestro modelo productivo.

Nuestra tierra está preparada para dar un salto definitivo. 
La innovación aplicada a todos los sectores es clave en esta 
evolución de nuestra economía. Tenemos que innovar para 
acelerar la recuperación y para alcanzar no solo el objetivo 
de la convergencia, sino el reto de la competitividad. 

Estoy convencida de que los parques tecnológicos son esen-
ciales hoy en el diseño de la Andalucía del mañana: una An-
dalucía innovadora, digital, verde y sostenible. En esa tarea, 
nuestra tierra merece y necesita el mayor de los éxitos y los 
espacios de innovación, como el Parque Científico y Tecno-
lógico Cartuja, serán claves para alcanzarlo. 

SuSana díaz paCheCo

Presidenta de la Junta de Andalucía en funciones

11
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Desde los años sesenta del siglo pasado con 
la creación por la Universidad de Stanford del 
primer parque científico en Silicon Valley, go-
biernos, empresas y universidades han tratado 
de reproducir aquel fenómeno económico y de 

aglomeración empresarial en otros lugares del mundo. Fruto 
de este intento de extrapolación surge el concepto mundial 
de Parque Científico y Tecnológico (PCT), zonas donde se 
comparten espacios que potencian la creatividad e inves-
tigación científica, impulsando la generación de empresas 
basadas en el conocimiento.

Cuando se decide apostar por un PCT, se busca un propó-
sito y un objetivo diferentes a los que puedan tener otros 
espacios industriales contemporáneos. Los PCT no se dis-
tinguen únicamente en la actividad productiva de las em-
presas integrantes y la temática científico-tecnológica de 
estas, sino que tienen además un fuerte carácter innova-
dor, mediante el que se fomenta la transferencia del conoci-
miento entre los agentes del parque, y se facilita el flujo de 
tecnología entre instituciones investigadoras y empresas. 
Con el tiempo, los PCT revierten en un beneficio para el te-
rritorio en el que se encuentra el parque en términos no solo 
económicos, sino también sociales y culturales.

En los últimos decenios, los PCT han cobrado una gran im-
portancia mundial, de forma que constituyen un elemento 
clave en el desarrollo económico y tecnológico local y re-
gional. En el caso de España, los PCT se han instalado con 

gran fuerza en los sistemas regionales de innovación y 
constituyen uno de los principales instrumentos para fo-
mentar la I + D + i. A nivel regional, estas instituciones pro-
porcionan un marco global que facilita la innovación y  
fomenta el desarrollo local, desempeñando a su vez un pa- 
pel importante al mejorar la competitividad. Actúan como 
catalizadores del desarrollo económico y facilitan el desa-
rrollo y crecimiento de nuevos servicios prestados por las 
empresas. Favorecen además la aceleración de la activi- 
dad empresarial por la aglomeración e intercambio de co-
nocimiento. 

En el caso particular de nuestro PCT Cartuja, la Universi-
dad de Sevilla ha sido aliada desde sus comienzos, apos-
tando con la localización de dos centros de estudios con 
más de 7.000 alumnos (Escuela Técnica Superior de Inge-
niería y Facultad de Comunicación), así como con 9 centros  
de investigación, algunos propios y otros mixtos con otras 
instituciones, donde colaboran más de 470 investigadores 
universitarios. 

Por todo esto es positivo que sean analizados para intentar 
comprender su funcionamiento y su dinamización con pro-
yectos de innovación, desarrollo tecnológico y transferencia 
del conocimiento. 

miguel Ángel CaStro arroyo

Rector de la Universidad de Sevilla

Presen t a c i ó n
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Vista panorámica de la isla y la ciudad, que 

se encuentran conectadas por los diferentes 
puentes que salvan el Guadalquivir.
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Cuenta la historia que en 1248 Sevilla fue recon-
quistada, tras más de 500 años de dominación 
árabe, por el Rey Fernando III de Castilla y León, el 
“Rey Santo” y actual patrón de la ciudad. En aque-
lla época la Cartuja era una extensa tierra justo a 

las afueras de la ciudad –separada por sus murallas y el 
río– e históricamente dedicada al cultivo y la ganadería, que 
aprovechaba eficazmente la fertilidad que le proporcionaba 
el paso del Guadalquivir. También era una importante zona 
de paso hacia la “Vía de la Plata” del Oeste peninsular que 
llegó a contar con una calzada romana que unía la ciudad de 
Híspalis con la villa de Itálica.

Pero los almohades descubrieron también en esa zona de la 
Cartuja –que por entonces no tenía esa denominación– las 
bondades de una tierra rica en barros y arcillas para desa-
rrollar allí una avanzada industria de la cerámica. Lo ha-
cían mediante la construcción de cuevas en el suelo 
que se usaban como hornos alfareros para fabri-
car sus múltiples productos artesanales, bien 
apreciados en todo Al-Andalus.

En esa misma fecha de 1248, de la que se 
cumplen ahora 770 años, narran los cronis-
tas que “milagrosamente” apareció la talla 
de una Virgen en uno de los alfares almo-
hades de la zona. Para venerar esta sorpren-
dente imagen, llamada por ello Santa María “de 
las Cuevas”, los franciscanos construyeron una 
ermita que mantuvo siempre ese misterio sobre el ori-
gen de aquella Virgen aparecida en un horno cerámico de 
los “infieles”.

Fue un siglo y medio después, en 1399, cuando el arzobispo 
de la ciudad de Sevilla, Gonzalo de Mena, fundó el actual 
monasterio de la Cartuja que conocemos y dotó de más te-
rreno al convento, que se convirtió en el verdadero corazón 
y símbolo de una zona de la ciudad dominada desde enton-
ces por los cultivos y por la paz conventual.

Quizá esa tradición de silencio cartujo durante siglos es 
la que se ha impuesto desde entonces en una Isla llena de 
historia que hoy rebosa actividad pero que, sin embargo, 
guarda celosamente sus secretos como lo hace el monas-
terio con el ombú centenario que Hernando, el hijo de Cris-
tóbal Colón, plantó en sus huertas en el siglo XV como re-
cuerdo de la estancia de su padre. Curiosamente, a día de 

hoy, ese imponente árbol de origen americano pasa desa-
percibido para buena parte de los visitantes a pesar de su 
espectacularidad y solo se muestra a aquel que se interesa 
en conocerlo y en disfrutar de su sombra, de su belleza y de 
su historia.

Algo similar ocurre actualmente con el resto de la  Cartuja, 
una “isla” –otro secreto por desvelar– donde sus más de 
30.000 usuarios diarios no han sabido, podido o querido con-
tar al mundo las bondades de este distrito de Sevilla del  
que cualquier otra ciudad presumiría pero que aquí se man-
tiene entre el silencio conventual y un cierto halo de indife-
rencia ciudadana.

Porque Cartuja es actualmente el recinto donde se encuen-
tra el mayor parque científico y tecnológico de Andalucía, 
con empresas que facturan cada año más de 2.200 millo-

nes de euros, un 10% del PIB de la ciudad de Sevilla, 
y que emplean directamente a más de 17.000 per-

sonas. Pero Cartuja también es el mayor dis-
trito cultural de las artes escénicas de la re-
gión, con varios recintos que suman más de 
12.000 butacas, desde el auditorio Rocío Ju-
rado al prestigioso Teatro Central, pasando 
por el moderno Cartuja Center, seguramente 

uno de los teatros mejor equipados técnica-
mente de Europa.

Cartuja es también el nuevo “barrio” comercial 
y de ocio de la ciudad, con un centro comercial inau-

gurado de 43.000 metros cuadrados construidos y una am-
plia oferta de moda, cultura y gastronomía con presencia 
de cerca de 60 marcas locales e internacionales que atraerá 
más de 8 millones de visitas al año. Cartuja acoge tam-
bién el edificio más alto de Andalucía, la Torre Sevilla, que 
cuenta con 24 plantas de oficinas, un hotel de cuatro estre-
llas y hasta un spa en las últimas plantas de sus 180 metros 
de altura.

Cartuja es el campus universitario al que a diario acuden 
más de 10.000 alumnos a cursar estudios de grado y pos-
grado de varias instituciones públicas y privadas, desde la 
UNIA a la US, pasando por Ceade, Eusa, Esic o EOI. Cartuja 
es además donde se encuentran algunos de los más impor-
tantes grupos de investigación mundial, incluyendo el Cen-
tro Nacional de Aceleradores, la Estación Biológica de Do-
ñana o el cic Cartuja.

Secreto: 
La Cartuja 

fue una importante 
zona de paso que contó 
con una calzada romana 
entre la capital Híspalis 
y la ciudad romana de 

Itálica hacia la Vía 
de la Plata

El centro comercial Torre Sevilla, con 
el rascacielos del mismo nombre de 
fondo, ambos inaugurados en 2018.
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Cartuja es el gran pulmón verde de Sevilla, con un parque, 
el del Alamillo, que supera las 120 hectáreas y que se con-
vierte cada fin de semana en uno de los lugares de ocio 
preferido por cientos de familias. Cartuja es el recinto que 
acoge el mayor estadio de la comunidad, con  capacidad 
para 60.000 personas, construido para los Mundiales de  
Atletismo de 1999 pero que el tiempo ha convertido tam- 
bién en escenario de alguno de los principales conciertos 
europeos (Madonna, U2, AC/DC, Bruce Springsteen, Ale-
jandro Sanz…).

Cartuja acoge además uno de los mejores hoteles de con-
gresos de España, el Renacimiento, reconocido así por su 
capacidad –más de 1.200 personas– y su arquitectura, con 
sus versátiles y modernos atrios. Cartuja es el lugar de  
entrenamiento de algunos de los más galardonados de-
portistas europeos de Remo, Piragüismo o triatlón, gra-
cias a su centro de alto rendimiento en el río Guadalquivir,  
y también lugar de práctica del golf para cientos de aficio-
nados gracias al campo público de 9 hoyos situado al norte 
de la Isla.

Cartuja es cada día el entorno de trabajo para varios miles 
de empleados públicos de administraciones locales, regio-
nales, españolas y también europeas distribuidos en dis-
tintas sedes y oficinas, entre las que destaca el mayor edi-
ficio administrativo de la región, Torretriana, con más de  
2.500 funcionarios. Cartuja es también la pista de despegue 
y aterrizaje de un helipuerto que diariamente salva vidas 
gracias a los helicópteros del Servicio Andaluz de Salud 
(SAS), el Infoca o la Dirección General de Tráfico (DGT).

Cartuja es el lugar donde se restauran algunos de los mejo-
res cuadros y tallas religiosas de España gracias a la sede 
del prestigioso Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico 
(IAPH). Cartuja es el lugar favorito de ocio de los más pe-
queños gracias a su parque temático Isla Mágica y su re-
fréscate versión veraniega Agua Mágica, que cada año aco-
gen más de 750.000 visitantes.

Cartuja es la zona de diversión nocturna veraniega de va-
rios miles de jóvenes sevillanos gracias a las terrazas-dis-
coteca que se sitúan cercanas al Puente de la Barqueta. 
Cartuja es lugar de encuentro de las tres culturas del Me-
diterráneo –judíos, cristianos y musulmanes– gracias a 
la Fundación que se ubica en uno de los más bellos edi-
ficios del recinto, el antiguo Pabellón de Marruecos en la  
Expo 92.

Y, por supuesto, Cartuja es la isla cuyo nombre se debe a 
un Monasterio que hoy alberga el Centro Andaluz de Arte 
Contemporáneo (CAAC) pero que hace cinco siglos aco- 
gía a una comunidad de monjes que ayudaron a un marino 
llamado Cristóbal Colón a convencer a los Reyes  Católi- 
cos para emprender un viaje al otro lado del océano Atlán-
tico que cambió el mundo gracias al descubrimiento de 
América. El Monasterio de Santa María de las Cuevas 

es en la actualidad un centro cultural y 
universitario con el CAAC, el IAPH y la UNIA.
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El año 1993 no es una fecha que muchos quieran recordar, 
quizá porque no encuentran qué celebrar. No es de extra- 
ñar. España venía de disfrutar de una de las mejores déca-
das de su historia, los 80, con crecimiento económico, con-
solidación de la democracia, mejoras sociales, des-
pertar creativo, efervescencia juvenil –fueron 
los años de la “movida madrileña”– y apertura 
al mundo, cuya mayor expresión fue la cele-
bración del Campeonato Mundial de Fútbol 
España 82.

Esa década prodigiosa se extendió a co-
mienzo de los 90 y culminó en 1992 con la 
celebración de tres acontecimientos de 
enorme repercusión mundial que marcarían 
la historia de España: los Juegos Olímpicos de 
Barcelona, la capitalidad cultural de Europa en 
Madrid, y la Exposición Universal de Sevilla. España es-
taba lanzada y parecía dispuesta a entrar en el siglo XXI 
antes que el resto del mundo… Quizá por eso el golpe fue  
mayor.

La crisis del 93

En el año 93 se mostró con toda su crudeza una crisis eco-
nómica que venía dando avisos desde 1990. A nivel mun-

dial, la economía se resintió debido al estallido de 
una gran burbuja inmobiliaria en Japón y agra-

vada por las tensiones del precio del petróleo 
ocasionadas por la Guerra del Golfo comen-
zada tres años antes. Además, fueron años 
de enormes cambios internacionales, como 
el derribo del muro de Berlín (1989), la caída 
de la URSS (1991), la desaparición de la CEE 
y el nacimiento de la UE con el Tratado de 

Maastricht (1992), la Presidencia de Bill Clin-
ton en EEUU (1993), con importantes transfor-

maciones en los que cada país lidiaba con sus 
propios problemas sin que existiera el actual con-

cepto global.

A nivel nacional, España se instaló en una recesión eco-
nómica que le hizo pasar uno de los momentos más difíciles 
de las últimas décadas. Tras las enormes inversiones para 
el año 92, la deuda pública superaba los 30 billones de pese- 
tas, un 68% del Producto Interior Bruto, y el déficit del con-
junto de las administraciones públicas era superior al 7% 
del PIB.

Tampoco la inversión privada supo tirar. Las empresas co-
menzaron a desinvertir y la caída de sus beneficios se hun-
dió. El resultado fue el esperado. El paro comenzó a crecer 
desmesuradamente y subió del 16 al 24% en 1993, con casi 
3,5 millones de desempleados.

La extrema debilidad de la economía española era tal que 
el Gobierno, presidido con enorme respaldo popular desde 
1982 por el sevillano Felipe González, se vio obligado a deva-
luar la moneda nacional, la peseta, tres veces en solo nueve 
meses. La primera fue una caída de un 5% realizada poco 
antes de acabar la Expo, el 16 de septiembre de 1992, coin-
cidiendo con otros tres países europeos que ese mismo día 
devaluaron la libra (Reino Unido), la lira (Italia) y el escudo 
(Portugal). La segunda devaluación fue apenas dos meses 
después, el 21 de noviembre, otro 6 por ciento, demostrando 
que la primera no había sido suficiente. La tercera fue el mo-
mento de mayor complejidad económica y política, cuando 
seis meses después, el 13 de mayo de 1993, el Gobierno se 
vio obligado a devaluar otro 8% la peseta en el conocido 
como “jueves negro”.

Ante la situación, Felipe González decidió adelantar seis 
meses las elecciones generales, que se celebraron el do-
mingo 6 de junio de 1993 y certificaron su declive. El PSOE 
ganó a pesar de un fuerte descenso electoral y el especta-
cular aumento del PP. De hecho, la cuarta legislatura del 
líder socialista apenas duraría menos de tres años hasta que 
en marzo de 1996 ganaron las elecciones los populares, pre-
sididos por José María Aznar.

La Cartuja del V Centenario

Sin embargo, Sevilla no se ha mostrado especialmente in- 
teresada en conocer qué ocurría al otro lado del río durante 
muchos años, especialmente los del duelo. Porque Sevilla vi-
vió un enorme duelo tras la indescriptible Exposición Univer-
sal de 1992, que con el lema “La era de los  descubrimientos” 
mostró a los sevillanos lo que suponía ser una ciudad moder- 
na, global, participativa, divertida, organizada, soñadora…

Tras una inversión superior a los 600 millones de euros, las 
215 hectáreas de la Cartuja experimentaron una de las ma-
yores transformaciones urbanas nunca antes realizadas. 
Gracias a ello, se convirtió en un recinto sin parangón de 
grandes avenidas, microclima, plazas de agua y vegetación, 
telecabina, monorraíl, lagos, canales, lugares de ocio y es-
parcimiento…

Y en ese recinto se ubicaron más de 100 pabellones que 
mostraron lo mejor de decenas de países del mundo, orga-
nismos internacionales y empresas vanguardistas, además 

de 9 pabellones temáticos que remarcaban la idea de una 
muestra que redefinía la frontera entre el hombre y las nue-
vas tecnologías emergentes en ese momento.

La Expo 92 recibió desde el 20 de abril al 12 de octubre más 
de 15 millones de personas y hasta 41 millones de visitas, in-
cluidas las de decenas de Jefes de Estado, de Gobierno y  
autoridades mundiales. El evento supuso un gran éxito orga-
nizativo para España, además de un enorme salto para Se-
villa y Andalucía, una región históricamente descolgada del 
crecimiento económico nacional.

Fuera del recinto de la Expo, también una ciudad llena de 
obras en años anteriores había dado paso a una capital mo-
derna con nuevos puentes, grandes avenidas, estaciones de 
autobuses y de ferrocarril –incluyendo un modernísimo tren 
AVE que inauguró la alta velocidad en España–, aeropuerto, 
edificios restaurados, centro histórico rehabilitado… Se-
villa recuperó por unos meses el esplendor de cinco siglos 
atrás y se sintió de nuevo la capital del mundo. Pero tras ese 
espejismo, llegó la dura realidad.

Secreto: 
La primera 

empresa que se 
instaló en Cartuja fue 
la Fábrica de Cerámica 
y Porcelana de Charles 
Pickman, en 1841, tras 

quedarse con el 
Monasterio

La modernidad de los edificios del Parque Científico y Tecnológico contrasta con la edificación del Monasterio de la Cartuja.
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cinto como “Cartuja, Parque de los Descubrimientos”. Se tra- 
taba del entorno del Lago, con los pabellones autonómicos 
alrededor y la zona de los jardines del Guadalquivir, junto al 
río, que incluían una torre-mirador y el Pabellón del Futuro, 
con las áreas de la Energía, el Medio Ambiente, las Teleco-
municaciones y el Universo.

Como era de esperar, la reapertura fue todo un éxito de pú-
blico deseando volver a ver la Muestra Universal, pero fue 
un espejismo. Poco a poco los sevillanos se dieron cuenta 
de que Expo 92 solo hubo una y no iba a volver, de que aquel 
recinto era ya otra cosa, y de que caer en la continua nostal-
gia nos les iba a ayudar a superar la situación, así que aquel 
parque temático solo duró hasta 1995, que cerró sus puertas 
para una completa remodelación que llevaría al derribo de 
la mayoría de los pabellones de las comunidades y la cons-

trucción de un parque temático que se inauguró dos años 
después, en 1997: Isla Mágica.

El proyecto Cartuja 93

Mucho más desapercibida social y mediáticamente 
pasó la apertura, el 12 de octubre de 1993 –el mismo día en 
que Curro Romero triunfaba en la plaza de Toros de la Maes-
tranza y era portada en todos los periódicos locales y nacio-
nales– del Parque Cartuja 93 –con un nombre destinado a 
quedarse antiguo apenas meses después–.

Se trataba de la apuesta del Gobierno para reutilizar la ma-
yor parte del recinto de la Expo, como se había planificado 
años antes en el Proyecto de Investigación sobre Nuevas 

A la dura situación económica nacional de esos años (1993-
95) se sumó en toda Andalucía, presidida desde 1990 por Ma-
nuel Chaves, la peor sequía de siglo XX, que produjo enormes 
pérdidas en el sector agrario y ganadero de una comunidad 
muy dependiente aún del mundo rural. Además, ese largo pe- 
riodo de falta de lluvia de varios años alcanzó su punto más 
grave en 1995, lo que obligó a muchas ciudades y pueblos de 
la región a restricciones de agua y cortes de suministro.

Y a nivel local, en Sevilla, a todo este contexto nacional e in-
ternacional se sumó la enorme depresión colectiva que vivió 
en 1993 la ciudad, que había pasado del cielo al infierno en 
apenas meses. El paro se había multiplicado. Miles de per-
sonas que parecían haber encauzado su carrera, su trabajo 
y su vida con la Muestra Universal se veían en la calle y sin 
apenas salida laboral. Las empresas que habían crecido gra-

cias a la Expo 92 desaparecían a la misma velocidad a la que 
amarilleaban las pegatinas con la imagen de Curro, la mas-
cota de la muestra, que miles de conductores exhibían toda-
vía en sus coches. La ciudad parecía tan noqueada que no 
pudiera recobrar el pulso y, mucho menos, la ilusión.

Su alcalde desde 1991, el andalucista Alejandro RojasMar-
cos, lo intentó planteando en 1993 la candidatura de los Jue-
gos Olímpicos para 2004, iniciativa que no pasó ni el primer 
corte, como ya habían advertido los expertos por la cercanía 
de los juegos de Barcelona 92 apenas un año antes. Mien-
tras, cientos de sevillanos seguían deambulando por los al-
rededores de Cartuja en busca del paraíso que conocieron.

La presión ciudadana llevó a abrir en mayo de 1993, apenas 
nueve meses después del cierre de la Expo, una parte del re-

Los característicos arcos del 
Pabellón del Futuro de la Expo, 

edificio que albergará el Archivo 
General de Andalucía.
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dor con iniciativa privada llamado a revolucionar la ciudad, 
un proyecto ambicioso que languidecía a la vez que empe-
zaban a crecer los jaramagos por solares de muchos pabe-
llones derribados. De hecho, esa fue la primera imagen que 
empezó a trasladarse a la ciudad y que quedó fijada en la 
conciencia colectiva de una manera tan intensa que aún 
hoy buena parte de los sevillanos la repiten como si hubie-
ran quedado atrapados en el tiempo.

Los jaramagos

En su día no le faltaba razón a los que acuñaron la frase 
que ha lastrado la imagen de Cartuja durante años. Tras 
la Expo se demo lieron 59 pabellones de países, co-
munidades autónomas u organismos (aunque 
cinco fueron trasladados) ya que habían sido 
construidos como efímeros, y en su lugar 
quedaron simplemente los solares. También 
fueron objeto de la piqueta otros 9 edificios 
efímeros construidos por la sociedad Expo 
92 para el evento, incluyendo la Plaza Expo, 
el Palenque, el Zoco y varios pabellones de 
los que se hizo cargo –Países del Caribe, Con-
sejo Árabe, Polonia Bulgaria o el Pabellón de las 
Artes, entre otros–.

Muchos de esos solares estuvieron varios años vacíos a la 
espera de nuevos inquilinos que no llegaban, mientras cre-
cían los famosos jaramagos de la polémica en el hueco de-
jado por esos edificios, muchos de ellos singulares y que 
habían dejado su huella en la conciencia colectiva de los 

sevillanos, como el de madera de Japón, el del cruz latina 
y cristales negros del Vaticano o la mítica carpa Palenque, 
entre otros muchos.

Lo cierto es que los primeros seis años del parque, entre 
1993 y 1999, fueron realmente complicados para el despegue 
de este recinto. La crisis económica que padecía España y 
la falta iniciativas empresariales locales o internacionales 
hacían presagiar el fracaso de aquel moderno recinto de va-
llas blancas y controles de acceso.

Eran los años de fin de siglo y de cambios globales. En aque-
lla época, Internet aún estaba dando sus primeros pasos  

–se popularizó a partir del famoso programa Windows 
del año 95– y la revolución tecnológica provocaba 

la caída de algunas de las grandes multinacio-
nales tradicionales, mientras llegaban otras 

nuevas como Google, creada en 1998, hace 
ahora 20 años. Por su parte, los teléfonos 
móviles empezaban a llegar a España y Te-
lefónica lanzó MoviLine, el primer servicio 
que no estaba destinado a los coches sino 

a ser levado por las personas. En esa última 
década del siglo XX, la batalla se libraba entre 

una empresa norteamericana, Motorola, que ya no 
existe, y una finlandesa, Nokia, que aún lucha por so-

brevivir, mientras que Apple no era más que una empresa 
solo conocida por sus modernos ordenadores Macintosh 
(no fue hasta 2007 cuando se lanzó el famoso Iphone).

En Cartuja, con esos cambios de vértigo, todos los avances 
tecnológicos mostrados en el 92 durante la Expo parecían 

Tecnologías en Andalucía (PINTA), que dirigieron Manuel 
Castells y Peter Hall en 1989.

La idea era convertir la zona central de la Cartuja en uno de 
los mayores y más modernos parques científicos y tecnoló-
gicos del mundo, con presencia de las multinacionales más 
punteras del momento junto a empresas nacionales y loca-
les dedicadas a las tecnologías avanzadas, así como grupos 
de investigación y universidades.

Pero las cosas no salieron como estaban previstas. La enor- 
me crisis económica que estalló justo al finalizar la Expo 
hizo que ni siquiera las tres grandes empresas que habían 
construido sus pabellones para la Muestra Universal del 92 
–Siemens, Fujitsu y Rank Xerox– quisieran quedarse al fla-
mante parque tecnológico por inaugurarse.

Inicialmente se anunció la instalación de 19 empresas, aun-
que la realidad es que la mayor parte de ellas eran públi-
cas, organismos autónomos o bancos y cajas, con mayor o 
menor dependencia de la Administración. Solo algunas em-
presas privadas locales apostaban por el nuevo recinto.

Finalmente, el parque echó a andar con seis empresas insta-
ladas –Abengoa, Ayesa, Tecnológica (Alter Technology), Re-
tevisión, ONCE y Cruzcampo– y otras 28 con autorización 
para hacerlo, aunque la mayoría con el componente público 
reseñado. Emasesa, IFA, Egmasa, EOI, CEA, Colegio de Ar-
quitectos, Sevillana de Electricidad, Telefónica, BBVA… 
Pronto las Administraciones públicas abrieron allí también 
distintas sedes, desde la Gerencia de Urbanismo del Ayun-
tamiento de Sevilla a delegaciones de los Ministerios de In-
dustria, de Sanidad y Consumo o de Obras Públicas, Trans-
porte y Medio Ambiente, pasando por varias consejerías de 
la Junta de Andalucía.

Mención especial merece en el enorme edificio Torretriana, 
diseñado por el arquitecto navarro Francisco Javier Sáenz 
de Oiza inspirándose en el Castillo de Sant’Angelo de Roma, 
que la Administración autonómica construyó en la zona sur 
de la Isla y al que trasladó 2.500 empleados públicos a par-
tir de 1993.

Con ese desalentador panorama, en Cartuja 93 poco pare-
cía quedar de las buenas intenciones de un parque innova-

La Estación Biológica de Doñana guarda ejemplares disecados recuperados en intervenciones del Seprona como este guepardo.
Los helicópteros del 061 despegan desde su base del PCT Cartuja, justo frente al Monasterio de Santa María de las Cuevas.

Secreto: 
La apertura del 

centro Comercial Torre 
Sevilla ha revolucionado 
esta zona de Cartuja, ya 

que espera más de 8 
millones de visitas 

al año
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El antiguo Pabellón del Futuro 
de la Expo.
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prendentemente siguen hoy en uso. El caso más llamativo 
es la sede “provisional” de la Gerencia de Urbanismo del 
Ayuntamiento de Sevilla en las caracolas previas a la propia 
exposición universal, que datan de 1988, es decir que llevan 
abiertas 30 años provisionalmente.

Espacios sin uso

Sin embargo, a pesar de ese gran avance, aún siguen exis-
tiendo algunos espacios y edificios –entre ellos varios llama-
tivos pabellones– que sorprendentemente siguen sin uso, 
dando aún una imagen que dista de la realidad en el resto 
del recinto. Quizá el caso más claro sea precisamente una de  
las zonas más visibles: a día de hoy sigue sin abrirse la inmen- 
sa franja de terreno que ocupaban los Jardines del Guadal-
quivir, con el canal, su torre panorámica y su gran Pabellón 
del Futuro, que incluía cuatro espacios dedicado al Universo, 
la Energía, el Medio Ambiente y las Telecomunicaciones.

Esa enorme área es la más cercana al centro de Sevilla, 
entre el Puente de la Barqueta y la pasarela de la Cartuja, y 

una de las más transitadas por vehículos que circulan a dia-
rio por la avenida de los Descubrimientos y cuyos conduc-
tores ven el abandono de aquel espacio e interpretan que el 
resto de la Isla se encontrará en la misma situación.

Actualmente, la Junta de Andalucía está ya acometiendo las 
obras necesarias para reutilizar el Pabellón del Futuro, que 
en una primera fase acogerá el Archivo General de Anda-
lucía, en las antiguas áreas de Medio Ambiente y Energía  
de ese edificio, así como en la totalidad del sótano. En una 
segunda fase está previsto que se ubique también allí la 
Agencia Andaluza de Instituciones Culturales, actualmente 
en el Estadio Olímpico.

Por contra, no existen aún planes de recuperación de la 
zona del canal ni de los Jardines del Guadalquivir, un espa-
cio verde de hasta 7 hectáreas que acogía más de 5.000 ár-
boles y 40 fuentes en siete jardines diferentes, así como nu-
merosas esculturas e instalaciones, además de la famosa 
Torre Banesto de 92 metros de altura que llegó a subir dia-
riamente a 2.000 personas a su mirador giratorio situado a 
65 metros del suelo.

quedar antiguos mientras la era digital aún no llegaba del 
todo a Sevilla y su flamante recinto empresarial.

Paralelamente, las principales noticias que se producían en 
esos años en la Cartuja eran completamente ajenos a las 
nuevas tecnologías. Por un lado, en 1997 se inauguraba, tras 
dos años de obras, el parque temático Isla Mágica, que reu-
tilizaba toda la zona del Lago tras el derribo de los pabello-
nes autonómicos –excepto el de Andalucía, ocupado por la 
RTVA (Canal Sur)–. Por otro, en 1999 se inauguraba el esta-
dio “Olímpico” que albergó los Mundiales de Atletismo cele-
brados ese año en Sevilla tras una inversión de 120 millones 
de euros no exenta de polémica por su falta de pro-
yecto de reutilización.

Se potenciaban así los usos de ocio y deportivo 
en una Isla que estaba llamada a ser mayori-
tariamente científica y tecnológica. Mientras, 
los solares destinados precisamente a esta 
actividad seguían desocupados para deses-
peración de sus responsables y ante la indi-
ferencia de la ciudad.

Así, en Cartuja 93 cundía el desánimo y se llegó 
a producir un intenso debate sobre la posibilidad 
de flexibilizar la llegada de empresas que no tuvie-
ran un uso intensivo de nuevas tecnologías. La cuestión 
era llenar aquel recinto, aún a riesgo de convertirlo en un 
polígono industrial cualificado o un gran centro de oficinas.

Finalmente, se impuso la resistencia ante las adversidades y 
se mantuvo el criterio inicial a la espera de nuevas oportuni-
dades. Sin embargo, los gestores del parque tomaron en el 
año 2000 una decisión ampliamente demandada por los sec-
tores empresariales y que cambió el curso de su historia: 
permitir a las compañías que querían instalarse la compra 
del suelo, propiedad hasta ese momento de Agesa (Gobierno 
central), Junta de Andalucía o Ayuntamiento de Sevilla.

Nuevo siglo y nuevo rumbo

La reacción tras la medida fue inmediata: las peticiones 
de espacio se multiplicaron y Cartuja tuvo que crear una 
comisión técnica de valoración de los proyectos para prio-
rizarlos y garantizar que las empresas llegaban al parque 
por su contenido en I + D + i más que por conseguir suelo ur-
bano a buen precio.

Así, la primera década del siglo XXI fue la de la explosión 
de obras por todo el recinto y, como nunca llueve a gusto 
de todos, Cartuja pasó de ser la “isla abandonada de los ja-
ramagos” a la “isla insufrible de las grúas y los camiones”.

Los años del boom de la construcción en España también 
lo fueron en Cartuja, aunque aquí no se levantaron vivien-
das –un viejo debate por resolver– sino modernos edificios 
que cambiaron por completo la fisonomía y el espíritu del 

recinto, que empezó a creer en sus posibilidades y vio por fin 
cumplido su sueño de convertirse en el parque científico y 
tecnológico al que aspiraba.

Desde entonces se han construido en el ahora denominado 
PCT Cartuja 35 modernos edificios que se han unido a los 16 
que todavía existen del 92 porque la sociedad Expo los cons-
truyó como permanentes, y entre los que se encuentran el 
Pabellón de la Navegación (actual centro de exposiciones), el 
de la Naturaleza (hoy Consulado de Marruecos), el de España 
(Isla Mágica), el de América (Escuela Técnica Superior de In-
geniería), Edificio Expo (antiguo World Trade Center), Edifi-

cio de la Prensa, Teatro Central, Auditorio y el Centro 
de Alto Rendimiento de Remo y Piragüismo, entre 

otros, así como la adaptación del Monasterio de 
la Cartuja para acoger el Centro Andaluz de 

Arte Contemporáneo (CAAC), el Instituto An-
daluz de Patrimonio Histórico (IAPH) y la Uni-
versidad Internacional de Andalucía (UNIA).

A estos hay que sumar otros 16 edificios que 
también los países participantes de la Expo 92 

y varias empresas construyeron como perma-
nentes, la mayoría de los cuales está ocupados. 

Así, los pabellones de Francia (Junta de Andalu-
cía), Italia (Centro de Empresas), Marruecos (Funda-

ción Tres Culturas), Cuba (Veiasa), Puerto Rico (IAAP), 
Andalucía (Canal Sur Radio y TV), el Comité Olímpico Inter-
nacional (Antique), la ONU (Cartuja Sport) y los países in-
cluidos en la Plaza de África –actual sede de la Confedera-
ción de Empresarios de Andalucía (CEA)– siguen presentes 
hoy en día en el recinto.

En cuanto a los pabellones de empresas del año 92, el edifi- 
cio de la ONCE y el de Retevisión mantienen su actividad 
desde hace 25 años mientras que los pabellones de Rank 
Xerox y Siemens están en uso tras cambiar de manos. Así, Sie-
mens cedió las instalaciones diseñadas por Gunter Standke 
a la empresa de ascensores McPuarsa, mientras que el gran 
cuadrado creado por Manuel Carrilero de la Torre para Rank 
Xerox está ahora en manos de la firma de ingeniería Inerco.

Además, hay hasta otros 11 pabellones construido por dis-
tintos países y previstos como efímeros pero que se han re-
utilizado por distintas empresas y se han quedado. Es el 
caso del Pabellón de Corea (Alter Technology), Nueva Ze-
landa (Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía), 
Finlandia (Fundación para la Investigación y la Difusión de la 
Arquitectura de Sevilla, Fidas), Mónaco (Emasesa), Kuwait 
(Agencia Andaluza del Medio Ambiente y Agua, Amaya), 
Canadá (Escuela de Organización Industrial, EOI), Portugal 
(Agencia Andaluza de la Energía), México (Centro de Em-
presas) y el icónico Pabellón de la Unión Europea (PCT Car-
tuja), así como el de la empresa Fujitsu (Centro de Forma-
ción del Profesorado de la Junta de Andalucía).

También hay que incluir otros 7 construidos como efímeros 
por la sociedad Expo 92 pero después reutilizados y que sor-

Secreto: En 
los jardines del 

Monasterio de la 
Cartuja se puede ver 

el enorme árbol ombú 
que plantó hace cinco 

siglos el hijo de 
Cristóbal Colón, 

Hernando Estudiantes en la Escuela Técnica Superior de Ingeniería de la Universidad de Sevilla.
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temático y acuático de Sevilla Isla 
Mágica, inspirado en el siglo XVI.
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Otro llamativo edificio permanente que sigue infrautilizado 
es el Pabellón del Siglo XV, en la zona Sur de la Cartuja, perte-
neciente al Centro Andaluz de Arte Contemporáneo (CAAC),  
que mantiene conversaciones con varios organismos para 
compartir su actual uso –acoge fondos artísticos del cen-
tro– con su posible puesta en valor como espacio cultural.

También a la entrada por la zona de Barqueta, el Pabellón 
de Cruzcampo se ha convertido durante años en un símbolo 
visible de la falta de uso de algunos edificios de la Expo 92. 
Afortunadamente, este espacio, que tuvo restaurante hasta 
2007, ha sido vendido recientemente por Heineken a la em-
presa “El Palacio del Embrujo”, que gestiona el tablao fla-
menco El Palacio Andaluz en la ronda histórica de Sevilla, 
que ya ha anunciado la próxima apertura de este espacio de-
dicado a espectáculos en directo.

En cuanto a pabellones de países en la Expo sin uso, solo 
hay tres. Se mantienen sin actividad los pabellones de Tur-
quía (propiedad de la Junta) y el de Chile (propiedad de la 
empre sa Bogaris), aunque sin duda el más conocido es el 
singular Pabellón de Hungría, construido de madera y uno 
de los pocos declarados BIC (Bien de Interés Cultural) junto 
a los de España, Andalucía, Francia, Finlandia y el de la Na-
vegación.

Al acabar la Expo estaba previsto que fueran diez los edi-
ficios que sobrevivieran. Actualmente se conservan 50 edi-
ficios de los 118 que se construyeron. La sociedad gestora 
construyó 16 permanentes y 16 efímeros, de los que se man-
tuvieron 7; y los países participantes 16 permanentes y 70 
efímeros, de los que se han reutilizado 11. Y a ellos se han 
sumado los 35 nuevos edificios construidos desde 1993.

El resultado final es una nueva isla llena de edificios singu-
lares y gran interés para los amantes de la arquitectura, que 
ha sido ya incorporada por la empresa de autobuses turís-
ticos CitySightseeing a su ruta por Sevilla. Ahora es preci-
samente la movilidad la que se ha convertido en uno de los 
puntos negros de Cartuja.

Día a día en Cartuja

Frente al mito de los jaramagos, la realidad que viven a 
diario los más de 30.000 usuarios de la Isla es bien distinta. 
Este recinto acoge cada día a partir de las 7 de la mañana 
una batalla sin cuartel por las plazas de aparcamiento exis-
tentes. En la zona Sur de Cartuja, los 2.500 empleados de 
Torretriana compiten a esa hora con los trabajadores del 
vecino Edificio Expo (antiguo World Trade Center), ya que, 
aunque ambos edificios cuentan con aparcamientos subte-
rráneos, sus plazas son prácticamente simbólicas para el 
volumen a absorber.

En esa misma zona, el nuevo gran centro comercial y la 
Torre Sevilla recién inaugurados, se han convertido en otro 
gran centro de atracción que conllevará nuevos problemas 

El auditorio Rocío Jurado vibra con 
cada concierto que se realiza en sus 

instalaciones.
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Comida en casa

Al llegar las 2 de la tarde se produce otro momento punta. 
A pesar de que la mayoría de las empresas e instituciones 
cuentan con horario intensivo, una buena parte de los usua-
rios de la Isla sale a esa hora a comer a sus domicilios, por lo 
que las concentraciones de tráfico son recurrentes cada día 
en los puntos de acceso más cercanos a la ciudad, especial-
mente Puerta Triana, Barqueta y Alamillo, pero es mucho 
más fluido en las salidas a la Avenida Carlos III.

Sin embargo, la mayor parte del personal come en Cartuja. 
Son muchas las empresas que cuentan con su office den-
tro del edificio para ello, al estilo norteamericano, facili-
tando así a los empleados que traigan de casa sus propias 
comidas. No a todos convence este sistema y muchos pre-
fieren comer fuera del entorno de trabajo. Por ello, muchos 
pabello nes y edificios cuentan con cafeterías- restaurantes 
que ofrecen menús populares, desde el Pabellón de Ita-
lia (uno de los más usados), a Torretriana (para empleados 
públicos), pasando por el de Canadá, Ceade, CEA, Cartuja 

Sport, Esfera Climática, CAAC, Teatro Central y una larga 
lista que incluye las facultades de Ingenieros y Comunica-
ción o los restaurantes del Estadio Olímpico y Hotel Barceló 
Renacimiento.

Fuera de esos edificios de empresas o de instituciones pú-
blicas, la mayor parte de los bares, cafeterías y restauran-
tes instalados expresamente en la Isla se concentran en los 
edificios de servicios de la Avenida Américo Vespucio y en la 
Calle Charles Darwin. Más de una docena de estos estable-
cimientos populares se alinean en estas dos vías. Entre los 
restaurantes más reconocidos destacan Sabina y Bolonia, 
donde suelen comer muchos empresarios, directivos y res-
ponsables públicos, y en cuyas mesas se han sellado impor-
tantes acuerdos en estos años.

La tarde es más relajada en la Cartuja, especialmente a par-
tir de las 6, hora a la que finaliza la jornada intensiva de mu-
chas empresas. Los aparcamientos van quedando libres 
mientras la actividad se desplaza a la zona Norte de la Isla. 
Más allá de la SE-30, que atraviesa la Isla dividiéndola por 

de movilidad. El complejo incluye el mayor aparcamiento 
subterráneo de la ciudad, con cerca de 3.000 plazas, aunque 
la previsión de sus propietarios es que este recinto comer-
cial y de oficinas atraiga unos 8 millones de visitas al año.

Mientras eso ocurre en la zona más cercana a Triana, por la 
Avenida Américo Vespucio –la arteria principal que reco-
rre la Isla– los autobuses de las líneas C-1 y C-2 de 
la empresa municipal de transportes (Tussam) 
van a esas horas de la mañana repletos de jó-
venes universitarios que acuden a alguno de 
los centros existentes en Cartuja, especial-
mente los más numerosos: la Escuela Téc-
nica Superior de Ingeniería, y la Facultad de 
Comunicación.

El resto de empleados de Cartuja, especial-
mente en su zona central, también libran su par-
ticular aventura diaria por llegar con su coche lo 
más cerca posible del trabajo. Hasta 15.000 vehículos 
diarios circulan cada día por la Avenida Américo Vespucio 
en busca de sus arterias, según datos del Ayuntamiento.

Muchos han sido hasta la fecha los intentos por parte del 
Gobierno local y de los responsables del Parque para orde-
nar y mejorar el tráfico y los aparcamientos en toda la Isla, 
incluyendo un proyecto de un moderno tren electromagné-
tico que finalmente se desestimó.

El Gobierno municipal decidió en el año 2013 poner en mar-
cha la denominada “zona azul” en algunas calles del re-
cinto con el objeto de mejorar la movilidad y facilitar la ro-
tación aunque, como suele ocurrir en estos casos, generó 
una enorme polémica y malestar entre los trabajadores del 
parque que finalmente llevó a posponer sine die la decisión.

Otra medida fue potenciar el transporte público con la 
puesta en marcha de la conexión, mediante un autobús de 
tránsito rápido (BRT) entre la avenida de Blas Infante en el 
barrio de Los Remedios y la Isla de la Cartuja (Línea 
LC Tussam Express), que entró en funcionamiento 
en septiembre de 2017. Esta lanzadera conecta 
el Metro de Sevilla (Estación Blas Infante) 
con todo el recinto de la Cartuja a través de 
13 kilómetros con 14 paradas.

Esta línea especial incorpora medios tecno-
lógicos para que se modifique la regulación 
semafórica y cambie a verde en las más de 30 
intersecciones existente en el camino, de modo 
que acorta notablemente el tiempo del recorrido. 
Actualmente cuenta con cuatro autobuses articula-
dos con una oferta diaria de 9.000 plazas y una frecuencia 
aproximada de 10 minutos.

Pero los transportes públicos no han tenido mucho éxito. 
En febrero de 2012 entraba en funcionamiento el reclamado 
anillo de Cercanías de Renfe a la Cartuja, que enlaza este 

recinto con la estación de Santa Justa por el Norte de la ciu-
dad con paradas en San Jerónimo, el Estadio Olímpico y la 
Cartuja.

Sin embargo, la denominada línea C-2 llega cada día a par-
tir de las 7:22 de la mañana a Cartuja, tras un viaje de ape-

nas 19 minutos, sin apenas viajeros. El trayecto, pre-
visto para dar servicio a una población estimada de 

45.000 personas, comenzó con 30 trenes diarios 
de lunes a viernes, 15 por sentido, y 28 los fines 

de semana, aunque la realidad ha impuesto 
su criterio.

Los responsables públicos reconocen que 
este anillo no será realmente efectivo hasta 

que no continúe su trayecto hasta enlazar al 
Sur de la Isla con el Metro, mediante su parada 

en Blas Infante, así como incorporar una nueva 
estación cercana al nuevo complejo de la Torre Se-

villa, así que sigue en manos del Ministerio de Fomento 
y la posible inversión de Adif.

Por su parte, los usuarios de Cartuja argumentan que el tren 
queda demasiado lejos de sus trabajos, ya que pasa por la 
zona Oeste de la Isla junto al Charco de la Pava y el cauce 
vivo del río Guadalquivir, y que no existe ninguna lanzadera 
que los acerque al interior de la Isla, ni de Tussam ni del pro-
pio Parque.

En esa misma zona se encuentra la enorme bolsa de aparca-
mientos en superficie situada también en esa misma banda 
Oeste, junto a la transitada Avenida Carlos III. Allí se abrie-
ron en septiembre de 2016 cuatro bolsas de aparcamientos 
que suman más de 2.600 plazas y que se pusieron a disposi-
ción de los usuarios de forma gratuita y que sí han encon-
trado una gran respuesta de usuarios.

Pasada la batalla campal por una plaza de aparcamiento 
que se produce entre las 7 y las 9, la mañana en la Isla se 

mueve con cierta tranquilidad. Los más de 17.000 em-
pleados permanecen en sus trabajos mientras 

el tráfico baja visiblemente y los únicos movi-
mientos que se producen son los de visitantes 

a esos edificios.

A partir de esas horas, los turistas naciona-
les, pero sobre todo extranjeros, se concen-
tran en el conjunto monumental del monas-

terio de la Cartuja mientras los deportistas 
lanzan sus embarcaciones al río para entrenar 

remo o piragüismo desde las instalaciones cerca-
nas al Puente del Alamillo.

La mañana suele transcurrir con un llamativo silencio por el 
recinto, solo roto por el aterrizaje o despegue de algún heli-
cóptero en el helipuerto. Paseando por las calles de Cartuja 
es difícil hacerse a la idea de la producción en innovación 
que se lleva a cabo en el interior de sus edificios.

Secreto: 
En Cartuja 

se conservan 50 
de los 118 pabellones 
que se construyeron 
para la Expo 92 y se 
han levantado otros 

35 modernos 
edificios

Secreto: 
La primera 

Virgen que ha salido 
en procesión por 

Cartuja es la Macarena, 
que fue hasta el Estadio 

Olímpico el 18 de 
septiembre de 

2010

Las competiciones profesionales y populares se suceden en Cartuja, como este triatlón.
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la mitad, muchas familias y amigos salen a pasear o hacer 
deporte por las 120 hectáreas del Parque del Alamillo, ro-
deando el lago o corriendo junto al río hasta al alcanzar el 
edificio de RTVE o el cercano “Huevo de Colón”, una colo-
sal escultura de bronce de 45 metros de altura que el Ayun-
tamiento de Moscú regalo a la ciudad de Sevilla en 1995 y 
que la entonces alcaldesa, Soledad Becerril, decidió ubicar 
en San Jerónimo.

También son las horas propicias para pasear el camino –in-
cluyendo carril-bici y embarcaderos– que transcurre en la 
orilla del río Guadalquivir, con magníficas vistas al casco 
histórico de Sevilla. Ese recorrido finaliza en el renovado 
Jardín Americano, un espacio singular que durante la Expo 
llegó a presentar más de 500 especies botánicas de ese con-
tinente y que durante años ha estado semi abandonado. El 
pasado mes de julio volvió a reabrirse, sin su esplendor de 
entonces pero al menos como un interesante atractivo na-
tural de la Cartuja.

Por la tarde, los visitantes se vuelven a concentrar al Sur de 
la Isla para acudir a algunas de las exposiciones que ofrece 
el Pabellón de la Navegación o el moderno CaixaForum, así 
como para descansar en el nuevo parque Magallanes.

Poco a poco, la Isla se va vaciando a lo largo de la tardeno-
che, al igual que los fines de semana, y es entonces cuando 
algunos despistados que salen de paseo desde la ciudad 
creen volver a ver en el PCT Cartuja la isla en desuso que 
inmortalizó el mito de los jaramagos. No siempre caen en la 
cuenta de que se trata de un parque científico y tecnológico 
deshabitado, sin viviendas, donde no se producen bienes fí-
sicos y donde los únicos “comercios” abiertos que existen 
son una Farmacia y una oficina de CaixaBank en todo el re-
cinto, así como una copistería.

La noche en Cartuja es especialmente dada a ese tipo de 
imagen melancólica y de vacío en el recinto, donde no hay 
demasiados empleados trabajando, excepto los periodistas 
de Canal Sur, los trabajadores de los teatros que funcionan 
a esas horas o los encargados de los bares-terraza veranie-
gos que funcionan buena parte del año. Y la madrugada es 
momento de descanso en la mayor parte del recinto.

Será solo una tregua antes de que el ciclo diario comience, y 
a partir de las 7 de la mañana la Cartuja vuelva a convertirse 
en una de las zonas más dinámicas, variadas y productivas 
de la región, aunque siga manteniendo todos sus secretos 
solo para aquel que quiera descubrirlos. ■

La imagen de la Macarena procesionó hasta el Estadio Olímpico con motivo de una beatificación.

El Pabellón de la Unión Europea 
es en la actualidad la sede del 

PCT Cartuja.
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Sevilla es una ciudad colmada de Historia, fui-
mos una de las capitales globales durante los si-
glos XVI y XVII y siempre hemos mantenido hon-
das raíces culturales y un valor patrimonial que 
nos hace únicos en el mundo.

Pero para que esas raíces y patrimonio sigan gozando de 
firmeza y solidez, es necesario que la ciudad ofrezca un an-
verso que represente la vanguardia y la innovación. Sevilla 
mantiene esa mirada desde hace 25 años en el Parque Cien-
tífico y Tecnológico Cartuja que ofrece un nuevo rostro de la 
ciudad, con un renovado y moderno sky line; el PCT Cartuja 
es el mejor retrato de la evolución y el cambio de Andalucía 
en estos últimos 25 años.

Este cuarto de siglo nos ha llevado a la conformación del 
barrio tecnológico y de la innovación en Sevilla. La Exposi-
ción Universal de 1992, como génesis de este lugar, supuso 
un hito de esfuerzo común centrado en la Isla de la Cartuja 
que propició la transformación y modernización urbana que 
tanto necesitaba Sevilla y Andalucía. 

El hoy PCT Cartuja llegó junto a la vertebración de Anda-
lucía con la autovía A-92, la Ronda de Circunvalación de Se-
villa SE-30, el aeropuerto de San Pablo, la estación de Santa 
Justa o los puentes que estructuran la ciudad y su entorno, 
dotando a Sevilla de herramientas acordes a su fortaleza. 
Pero sobre todo, la Expo 92 también dejó una emoción la-
tente que abonó la Isla de la Cartuja, donde 40 millones de 

visitantes y 192 países pudieron soñar con un futuro mejor.  
25 años después, el Parque Científico y Tecnológico Car-
tuja es un digno heredero de aquella semilla de la ‘Era de los 
Descubrimientos’.

La Isla de la Cartuja es ya nuestra Isla del tesoro como polo 
de atracción e inversión en el sector de la innovación y la 
tecnología. El valor del Parque como motor empresarial es 
indudable y su naturaleza urbana e integrada en el corazón 
de Sevilla lo demuestra ese milagro cotidiano, que hace que 
alrededor de 30.000 personas accedan al PCT cada día para 
innovar, trabajar en cooperación, formarse y crecer.

Y gracias a ello Sevilla tiene hoy un papel relevante en la in-
dustria del conocimiento, somos referencia en sectores de 
Tecnologías Avanzadas, Telecomunicaciones e Informática, 
en I + D + i y Servicios Avanzados.

Somos el principal foco de investigación científica anda-
luza, de lo que tienen mucha culpa las Universidades y la in-
vestigación pública que generan cerca de 100 millones de 
euros al año y miles de empleos cualificados. 

Además tenemos un tejido empresarial conformado en su 
mayoría por pymes andaluzas, un colectivo dinámico que 
por cierto, permaneció en Sevilla durante los peores años 
de la crisis. De la mano de la comunidad universitaria, esto 
nos permite albergar un emergente ecosistema de empren-
dimiento que definirá el futuro de nuestro entorno.

Epíl ogo

La Torre Sevilla proyecta su 
poderosa sombra sobre el centro 

de la capital hispalense.
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Los empleos de dentro de unos años aún no existen, por eso 
hay que fortalecer esta apuesta por la innovación y el desa-
rrollo tecnológico. Es la mejor respuesta para combatir el 
paro estructural y explotar nuestro capital humano para ob-
tener una ventaja competitiva en este mundo globalizado. 
Solo apoyándonos en el PCT Cartuja podemos aspirar a me-
jorar el futuro. 

El Parque Científico y Tecnológico supone además para Se- 
villa un factor de enriquecimiento y estabilidad,  hablamos 
de 459 empresas y una actividad económica que supera 
los 2.200 millones de euros anuales. Pero es sobre todo un 
ejemplo de éxito en gestión. Dudo que haya casos tan exi-
tosos de regeneración urbana tras una Exposición Uni-
versal, que sea a su vez referente en emprendimiento con  
esta irrenunciable apuesta por la innovación y el desarro-
llo tecnológico. 

Desde este corazón urbano de Sevilla, en el que fluyen cada 
día más de 17.000 trabajadores, Sevilla exporta al mundo tec-
nología para satélites, tecnología médica en 3D o fórmu las 

de análisis alimenticio y médico con decenas de patentes 
y ensayos. Tecnología aplicada al conocimiento y al avance 
científico Made in Sevilla. 

El PCT Cartuja es además un argumento más para la Sevilla 
capital de Andalucía y referente del Sur de Europa. Este es-
pacio nodal nos relaciona con el exterior, pero además forta-
lece los vínculos de nuestro sistema interno, ya que este ente  
vivo cuenta con organismos hiperconectados que relacio-
nan la investigación del sector privado, la docencia univer-
sitaria, el tejido empresarial y las administraciones públicas.

Aquella semilla del 92 de la Era de los Descubrimientos nos 
volvió a colocar en el mundo presentándonos como un buen 
sitio en el que vivir, trabajar e invertir y con PCT Cartuja 
tenemos argumentos para seguir aspirando a ser la Sevilla 
Universal.

Juan eSpadaS CeJaS

Alcalde de Sevilla
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José Luis Losa Ranz (Sevilla, 1971) es periodista. 
Licenciado por la Universidad Pontificia de Sala-
manca. Ha desarrollado buena parte de su carrera en 
ABC, así como en la agencia Europa Press, Sevilla TV 
y Punto Radio. Actualmente es delegado de El Eco- 

nomista en Andalucía y colaborador habitual de tertulias de 
programas de radio y TV (Canal Sur, 7TV, Cadena SER…). 
Profesor asociado de Comunicación en la Universidad Lo-
yola Andalucía. Fundador y director de www.comunicaycon­
vence.com.

Sonia Rodríguez García (Huelva, 1972) es periodista. Ha tra-
bajado para las dos principales agencias de prensa de Es-
paña, EFE y Europa Press, así como en prensa escrita, antes 
de incorporarse a la Oficina del Portavoz del Gobierno de la 

Junta de Andalucía, donde ha desarrollado labores propias 
de un Gabinete de Prensa a lo largo de una década. Con más 
de 20 años de trayectoria profesional, ha pasado al ámbito 
privado vinculada al área tecnológica.

Fernando José Rodríguez Ruso (Cádiz, 1977) es fotoperio- 
dista, video-creador y técnico de imagen. Lleva más de 20 
años publicando su trabajo en medios de comunicación na-
cionales e internacionales como El Mundo, El País Sema-
nal, El Economista, El Confidencial, El Español, el Huffing-
ton Post, Corriere della Sera, etc. Ha sido Premio Andalucía 
de Periodismo Digital 2017, Premio Tiflos 2016 y Premio de 
la Comunicación de la Asociación de la Prensa de Sevilla 
en 2018.

Sevilla celebra el 25 aniversario del nacimiento de 
uno de los proyectos más ambiciosos realizados 
para transformar la actividad productiva en Se-
villa y el resto de Andalucía: el Parque Científico 
y Tecnológico Cartuja (denominado Cartuja 93 en 

sus inicios). Se trataba de reutilizar buena parte del recinto 
de la emblemática Expo 92 para acoger grandes multinacio-
nales de perfil tecnológico junto a empresas regionales e in-
vestigación científica.

Sin embargo, la profunda crisis económica que atravesó Es-
paña a partir de 1992, unida a la compleja coyuntura interna-
cional, supuso el peor de los escenarios para el comienzo de 
aquel proyecto que atravesó una auténtica travesía del de-
sierto desde el año 1993 hasta 2000. Los sevillanos vivieron 
ese tiempo entre la nostalgia de la gran exposición univer-
sal, la mala situación económica y la visión de pabellones 
abandonados y derribados y sustituidos por solares en los 
que crecieron jaramagos.

Esa imagen ha marcado demasiados años la conciencia co-
lectiva de una ciudad que poco a poco va conociendo y re-

conociendo que en el nuevo siglo el Parque no ha parado de 
crecer exponencialmente, y no solo a nivel empresarial.

En este recinto se ubican ya 459 empresas de carácter tec-
nológico que emplean directamente a más  de 17.300 perso-
nas, y que facturan más de 2.200 millones de euros anuales 
(el 10% del PIB de Sevilla). Pero también ha crecido la activi-
dad de formación universitaria y post-universitaria, la acti-
vidad científica, la actividad cultural, la actividad comercial, 
la actividad deportiva y de ocio, etc.

Este libro pretende ser una radiografía de la actual Cartuja, 
una isla llena de vida que quiere desvelar todos sus secre-
tos a los sevillanos que aún desconocen en qué se ha trans-
formado aquel recinto de la Muestra Universal que hoy en 
día es un orgullo para la ciudad y el conjunto de Andalucía. 
El PCT Cartuja es un instrumento de política pública desti-
nado a mejorar el desarrollo económico local y la moderni-
zación tecnológica.

Biog ra f í aReseña

http://www.comunicayconvence.com
http://www.comunicayconvence.com





